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DESDE MiDR 
- Considera^onds -
aceren de la prensa 

Un nuevo periódico, Ep iña libre, 
fia venido á aumentar el número de 
las publicaciones madrileñas. España 
Ubre tiene una tendencia radical, sis
temáticamente radical; esto le priva de 
nuestra simpatía; ¡gustamos de los 
periódicos no eclécticos ni maleables, 
pero abiertos á todas las ideas. Por 
otra parte el nuevo diario carece de 
los elementos económicos que deman
da un periódico moderno. No es avea-
turado afirmar que le aguarda muy 
opaca y corta vida. 

La aparición de este periódico y los 
aálculos acerca del éxilo que pueda al
canzar, conducen á considerar un fe
nómeno perínanente, por virtud del 
cual toda la prensa madrileña arrastra 
una vida miserable. Un gran periodis
ta y escritor—Luís Bello—con quien 
nos une afectuosa amistad, hablába
mos de esto recientemente, y nos ex
plicaba las causas que lo motivan. Es 
que í^adridjti j | ^ | i | i4gl |fela(|a, co
mo enclavada en el centro de un mar, 
cuyas orillas podría decirse que son 
ia's provincias dt; la periferia. Alrede
dor de Madrid la cultura cesa por 
completo. Los pueblos de las provin 
cias del centro perduran en una atonía 
y en una modorra medioevales. La vi
da febril y tumultuosa del mundo ci
vilizado no ha llegado á ellos: no inte
resa, n© preocupa. París, Londres, 
Berlín, están rodeados de ciudades, de 
VÍllM,de jHieWósá los que la civiliza
ción ha impreso su carácter; burgos 
cercanos unos á otros, prolongaciones 
de la gran ciudad, con la que fácil
mente y rápidamente se comunican. El 
hombre del camp« no es un desterra
do. La idea de^^eampo, en esos-países, 
evoca la emoción del arbolado, de los 
prados verdosos,' de agua del los la

gos y de los ríos, de los horizontes am
plios, pero no excluye la idea de so
ciedad, ni implica feme<^sid«i de sen
tirse en el desierto. Y el campo entre 
nosotros es el desierto, precisamente: 
Madrid está rodeado de un desierto: 
no en vano un geógrafo inglés—no sé 
si con humorismo ó con arbitrarie
dad—ha dicho de Madrid que está si- '• 
tuadb en el desi^rfo tle la Mancha. 

Pero la prensa es un producto de la-
GUltura y de la civilización; necesita de . 
la civilización como nosotros del aire 
respirable. Allí dofide-la civilización 
no ha surgido ó se extingre, la prensa 
no tiene vida posible. Donde la cultu
ra es indumentaria la prensa es un op-
gtnismo inútil. El círculo de incultura 
que rodea á Madrid, ahoga el desia-
rrollo que la prensa madrileña podrílaí 
-y debería tener. En Madrid no hay— j 
tri en toda España,—un periódico i que i. 
tire doscientos mil ejemplares. Guai-i 
-quies periódico del mediodía fraicés f 
tira normalmente el doble. El miHón 
de ejemplares • de Le Matin, parece 
aquí cosa fabulosa; y sin embargo, es
ta tirada del periódico parisién, au
menta frecuentemeiite. Las planas de \ 
anuncios de nuestros periódicos más 
importantes producen cantidades pe- i 
-qaeflas. El Liberal, uno de los dia- \ 
rios de riiás circulación, asciende la i 
mitad de su cuarta plana á ciw:o cén-l 
timos palabra, lo que suponeJur» in-5 
gres© insignificante. Se habla; de la in-̂  
moralidad delaprerjsa; lo extnaordi-i 
rio es que la prensa pueda subsistir i 
como subsiste decorosamente en un i 
medio tan pobre y hostil como «U 
nuestro. .; j 

El fenómeno se dá en provincias dcU 
mismo mudo: un. periódico que eni 
Cartagena tirase tres mil ejemplares! 
se consideraría afortunado: si Cartage-, 
na fuera una ciudad francesa, sus f̂ -; 
riódicos tirarían quince mil ejemplares i 
sin gran erfuerzo, atendido el núme- • 
ro de habitantes del término; munici
pal. En Bilbao y San Sebastián^ ciuda-i 
des por dónde el, espíritu de. Eurof̂ a-
va ¡lenetrando—con*^8 ventajas y sus, 

inconvetíienteS'̂ e«| E$p4ñai los dia
rios tienen una tirada de quince á vein
te mil ejemplares. En Barcelona igua
lan y á veces superan á los de Madrid. 

Se refleja, por tanto, en la prensa, la 
anemia de qué están afectados todos 
1os organismos de la nación. Es preci
so considerar en su conjunto el funcio-. 
mlismo de nuestra máquina social 
para comprender por qué gira torpe y 
débilmente cada una de sus ruedas. 

Se vé que el problema de España es 
tan complejo, que exige uña voluntad 
permiable para resolverlo. Es deber de 
todos descubrir y anaüzar-cadanmo-de 
s|j,s aspectos, detallarlo, Mondar |trél, 
^ép tÉ l rea elBIÍs | l | | 4 i t i t t í ^ H e 
su propia desgracia, hasta obligarle á 
reaccionar contra ella. 

Esto es menos cómodo que cultivar 
la nota pintoresca, y menos grato que 
canta." bellezas reales ó imaginarias. 

Pero es imas moral y más patriótico, 
sin duda.: 

CORRESPONSAL 

II 
LrO que ha defado de pagar 

ei Bloque t>or alambradlo pá-
Í)Ifco, éü quince imeses de su < 
desastrosa admlnlstrai^ión»* 

iQipprt«. , ^ 

• • m.iiíTiü ras • • 

Hace potos días, y con motivo de! 
la visita hecha á Pablo Iglesias ipor el í 
bastón del alcaldey por don Apolina--
íio, decíamos que todos los diputados; 
de la Nación,.. |on! que vinferan á 
Cartagena, tendrían el honor de ser 
visitados por tan ilustre boticario. 

Y anadiamos: \ 
* ¡Es tan fina! 
tjLegas'ía tatito qutdar bien!* \ 
Debidamente informados, nos \ 

apresuramos, á decir que huelga el i 
añadido. 

• * * 
Un diputado de la Nación, don Luis; 

Diez de Ouirao, c^uvo hace pocos 
días en Cartagena. 

. Y no fué obsequia^^o ni con la visi
ta del bastón ni con la de ,D. Apoli. 

, y el Sr. Díex de Quitao es. Dipnta-
áii^agrariéy 

Pero es lo qué dice D. Apoli. 
' iParafy^^rar/oyo! 

, También estuvo ayer entro nosotros 
el ilustre diputado tradicionalista don 
Juan Vázquez Mejla. 

Y tampoco fué visitado por don A. 
A. CarriÓH. . . . 

Después explicaba D.,Apoli sue.r-
c^so de cortesía negativa AKKwki-. 

"¿Visitar á un Diputado oPscuran-
tistaf ' 

"\QAsimit obscurantismo me es
pera ell." de Mayo." 

¡La que se ha armado!, 
"La Tierra" dijo inocentemente, 

que el partido liberal que se iba á for
mar era á base ÚQmnchbs miUon'ís 
de pesetas. 

Y que, no se iban i firmar letras, 
como antes, sino que ibanádar j9<7s/tf. 

fEl delirio! 
Director, redactores, ref«u-tidores, 

lectores, todos corriendo presurosos 
hacia el Banco, 

}Y arrimándose á la cola! 

Algunos se guejan en aquel perió
dico de que ño ks<hayaíMlado-«/ dos 
pesetas. 

Debían entablar una: d«»anda! de 
daflosy.perjuicios.Gontraiel que les, pu
so IJOS dientes larffts. 

]Ver c^ner, tener hitrabre y no co
mer! i 

¡Eso es quedarse con las esperanzas; 
de famélicos correligionarios. 

lY luego dicen los campesinos, que 
!a tierra, no se que 'o. con nada áe 
nadie! 

t i conflicto dol g«i se avecMia. 
Pero no apurarse. 
Nuestro Alcalde vela por noso^os. 
¿Sí?; pues temblemos. 

De un ingenio peregrine. 
¿En qué se parece don Alfonso 

A. Carrión, á un cajón roto? 

¡Bn que útvepaaastillasl 

¡Pum!, un tiro. 
X. 

Ca prett$a francesa 
, .Madi¡d20-9 m. 

Los, periódicos de T'arísse lamen
tan de la decisión del Gobierno de 
enviar á Marruecos fuerzas penin
sulares. 
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eodierito de Bilbao 
CON SUS CORimSPONlíIBNTBa CUAORILLAS 

Lidiarán SEIS HERMOSOS TOROS de 
la acreditada ganaderia d e X ) , E¡d.\xa.a:'-
d o O I - . E u í V , con divisa verde botella 
y amarilla. 
E N T R A D A G E N E R A L , $ ' 3 3 P t a s . 

Sedia \km para niños j liibires sin gradiiafión, 2 * 3 3 
Trenes extraordinarios con gma rebaja de 

\."L_i-i_zzir' precios :zr.ii ;;';:"ii!zzz-ZZ 

i¿A^̂ . 

Dip<ir|C|UiB }̂  r^ac^p sĝ  prepara á 
una aclcíón eVehtiiaVéh Marruecos. 

El ministro de la Guerra francés 
•ha -te'egfáfiado al jefe de la división 
-de Orán,-j^den^dolií <qíi€.@sté« dis-
rpaestas;.ppr8.partij«. a- primer a,vlso 
jos b^rtallones de francos tiradore|. 
- «Ue Matin i» asegura que e» Gp,-
bierno está (Jispuesto á interveiúr en 
Fez si la vida de los europeos ame 
naza peligro. 

«Figaro» provee una doble a"ción 
hacia Fez, ûna desde Chau'a y otra 
fiOr Argelia. 

'..•éfifr-Jym'^iatr^.'H <«M«»:Ql&4MnKHkK'UrwNI>t* 

Lyrpsti sMóiicj 
«La Correspondencia de España» 

al dar cuenta á sus lectores del con
cierto que el domingo paseado dio en 
la Corte la orquesta síhíónica, que 
gracias á lo.s sacrificios del comité 
dé iniciativas, tendremos el gusto de 
oír el día 23 del actual, dice lo si-
-guiente: 

«La orqi^esta, y 9I frente de ella 
el maestro Ai-bós, Interpretó con gran 
acierto todo el programa oyendo cón-
trnuBS ovaciones á las que corres
pondió repitiendo algunos de los 
principales fragmentos del eoncierto. 
Una noehe feiizy un éxito. 

Cañonero "Recalde" 
.\yer se verifearon «n la Cons-

sructora Naval, JaSipruebas privadas 
de Ia's máquinas de este cañonera, 
primeras de su; importancia cons
truidas en,Cartagena. 

El resultado,fue al amenté satis
factorio y los directores de esa im
portante Sociedad y I0& obreros que 
ejecutan obras. San períeCihis, están 
de enhorabuena y nosotros los feli 
citamos muy sinceramente. 

El «Recade» entrará en diqû ^ en 
la próximt semana, para caíiibi T h.s 
héaces provisionaíes por 1 is defini
tivas y terminada esa oper.*cióíi em
pezará el periodo de pruebas oficia
les. • 

\/asO'Maltb(is 
Hay bloquistas sensuales 
que dicen con picardía: 
¡Hasta sehabia de García 
pn los lechos conyugale&f 

Y el marido 
envilecido ,\ 

por 1̂ -; política al, USO, 

tmm:«m 

06 £.1 Écade Ca/íag<em Bl cordón de kt Campanilla 99 m Mi EcQ de Cartagena 

Holroes se encogió de hombros y echó 4 andar 
hacia ¡a puerta Indudablemeate, el asunto había 
perdido todo el Interés paia él, yiWnque faltaba 
detener á tres bandidos, no eran éstos de suficien
te talla para molestar su atención y metec^j que 
en ello empleara su talento. 

Sin embargo... 

ill 

Era el comedor una habitación amplia, de ui^ 
elegante severidad. El lecho era de (oble, y caba-
zas de ciervo y arm^s aotlguas rompían la arídee 
de las paredes. A la ízqt̂ ietda había un gran ven
tanal , y fronteiBs á él se habiían ottas tres venta-
OBS isás pequefi&s. Los tibios ra^os del spl entia-
bao impasibles y anatcaban chispas á, la» ar
mas y alegraban la seveiidad de obscuros coittoo-
nes. 

En la pared frontera & la puerta estaba la chime
nea, una de esas viejas y mpnuiqentaies chipie-
nea s evocantes de siglos pretéritos y de leyenda. 
Junto á ella había un amplio butacdn frailuno, y 
eo !rus patas y en sus bracos eslaílabfn los peda
zos de cordón rolo. Al libertad á la señora cortaron 
el cordón sin oxidarse de de8h»cer iosoudos, y 
este detalle que luago había de hacernos cavilar 
tanto, pasó entonces inadvertido, atraídas iiuestcas 
miradas por el cadáver. ,|. 

caminaba atentagiente los nudos fojos. D^pués 
cogió un pedazo de cordón, uno de cuyos extre
mos, ffa,jprecií|amentft por donde debió ron-perse 
al arrapcarlo eíbaadfdo del techo. 

—¿Pero qué estáis, mlíando?~repltló Hopkins. 
—Estoy íjensando—contestó íentamente Hol-

mes—que, al arrancar este cordón, la campanilla 
debió sonar estrepitoiamente. 

— Tal vez; pero ya recoidajéis que la ¿ociqa y 
las habiit(8C ôn̂ s dfĈ Ia servidumbre están en la otra 
pf rte del caslWo» y.pof 'o tanto, no pudo enterar
se nadie. 

- De todos modps... me parece muy raro que 
supiera esa circunstancia el ladrón, y que» ade
más no vacilase en dar un títóh que podía serle 
fatal. 

—También he petísado en eso, Sr. Holtties, y 
creo que, efectivamente, Raudall debía conocer las 
costumbres y la distribución de la casa. De aquí 
deduje que quizás tuviera algún cómplice entre los 
criados, pero me he convencí \o de que lo* ocho 
son unas personas ̂ ní!éáás. é I fsch^bles por to
dos conceptos. 

—En ^ e caso... Tal vez Teresa, queriéndose 
vengífd^ lo déla gafraf»... Pero no; no es posi
ble que tratándose de un» mujer tan devota de su 
amsj constatiera que á ésta la hicieran sufrir y la 
golpifera» y la ataran tan despiadadamente. Des
pués de todo, esto no pasa de ser un'detaile de 
poca impoftaaciat J» ya dos lo explicaré Raudall 
cuando iodete^ytís. 

Luego M4MíJé*\ ventanal y se asonó, mi

nes y puntos de embaruwe y, además, ea nombre 
de Sconíland Yatd, una cffclda recpmpensT á 
quieOĵ le deíi'ngB ó depuncie su paraderp. Lo que 
mfestrañaes qu?, siendo la clase de genre que 
e», haya» dejado con vida á Ifidy Bracksustall «a-
bleqdo que» ésta lee denunciaría en cuanto reco-
bra;ie,Ia Utjfirtad. 
K -^Ba eso mismo estaba pensando yo. Es njuy 
raro. 
f —Tal vf z creyeran qyŷ  ella no tuvo tiempo de 
.verles y que luego permaneció deprnüyadarodk) el 
tiempo que inviftieron en el r<?bo y el aáeftU»6t<»— 
observé. 

Es posible—repuso Holmes.—Y decid, Hop
kins, ¿realaiente era W* mala pepoHa ia vfcii-
ma? . 

- Sir Eustfquio—contestó el inspector-Cía us 
perfecto cubf^l^rocuando na,i^biB; púa, en carn-
bio. al embrlag^s^ij era u»„ÍM>»bre peligroso y 
cruel hasia un pumo iacftíM f̂bÍ|>le. SI fiubiera vi
vido irás tierapOi w* »»'«# fl»^» * P̂ ^̂ "̂  óe sus 
títulos y riqwezasv «JO b»bitíat*'¿*'ío mucho tiem
po en caer en nuestras man<>s. Guántase que una 
v«2 r<wá«̂  4e!^óle«( á un perriUo y luego !e pien-
dió fuego, nada más que porqu^ el animalillo era 
iMuy ĵuaúdo de su mujer. Otra vez le rompió la 
cabeza á Teresa, la doiictUa, con una garrafa, y 
gracias á su infiutncia y á las súpllcss de lady 
BrackeuAtall á »u doiicplls, no le costó caro su 
arrebato, iududablemi r.te h* sido u(iblen para to^ 
dos que le hayan ma. ^ ¿Qué miráis? 

Holmes criaba de »QÍM^ djB^nte del si^óu; y 


